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e es=oger. Sc1o u~3 02 esa3 dos 

e .. -::o 1 1 ca. que se Ei-~ oor~wa 
' - al p1.ana 

i:J t- 1 i S t -3. _j no .. ~u2oe haoer ctr~ pa~ de razones'desae, po~ esos 

d1r1~entes, oor 10 ~~e no se repara en el =osTo que pagan~ en el 

desdoro de sus desdor3das 1maaenes. O la necesJ.dad oe mos~rar·.a1n 

que solo nay una -.·u. en te o e l - ,-
·::\ :::¡ :~ec 1 ~= 1 ones.., V oue el 

des·; 1no mas lmpo~·tances ~efes de la ool1t1ca depenoe de 

une.. <:::.ola voluntc=;d~ a CU\.'a E-=<or··esion es deo1oo ot·es;::.:::<.!·~ 

y unc1osa a~enc1ón. 

q._te fue ooli,~ado a desdecLrse oe la refundación del 

PRI. se no~o 1nsatis1acc10n pres1denc12~ con la del 

GE!na;-··o Bor-,-·e.go ~ a.l F•h'T 
l ;.!. .. 

hac:a oocos meses aue SE- r-:abla hecro ar- ar•donat·· una 1. abot· 

que t•esu l t () out e pot•· 

zacatecanos. oerturbados en 1986 por el verdor de qu.1.en en la. 

ooLit:tca habla lleoad~ más que o dlp~tad~ fede~al v 

cficial m.syor~ del e L.~ r--so ~ además'f 2r--Dceso::: 

electorales y sus secuelas. Hab(a que esperar. ~ el Presiden~e de 

~a Peoobl1ca, Jefe tam01én del partluo gubernamen~al, extend10 la 

de SLl delegad:J< en !a p r~e·.::; 1 denc J. a de.L oa~·-;;1oc. Le 

perm1t10 mudar. asi fuera parc1almen~e~ C:~J.a.d t-..C•S o l re e t 1 -...,-os 

oue eran adversos al lider formal. As1 s~stituyó Jorge oe la Rosa 

a César Augusto Sant1ago, oue e~a e~ enem1oo en casa. ~ero no fue 

ba,s t .;;:~.n 'Ge. Lo·:=; conttnuaron. No tcdos eran suyos~ pero 
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todos se le att 1bL an. Has~a oue ocurr1o el mcnumen~al cesl1z jel 

-. ..... - dl? Y la rectif1cac1on deL S de matzo. Se abr1ó ma s 

aue nunca la wos1b:11dad de =rear G. 2 vlc~1ma Pt 001ClB.TOr"l3~ un 

e ~-: p : ·= t o t· t o c:Jmo 

emcargo~ or1ts~as que mancan. q \E tamo1en V ·ouo 

ooeclecen, instt~ucc. on dE· f.ot·tal e cet~ al déb.1l ~ en 

una esoec1e de la1ca obr··a o e la oflc:l..na o e 

se llenó de Gen~e en la ult1~a sem~na comole~a de marzo. 

cacla sonot'O 

abr .. a ;::o~ ca·ja pat'lam·:?ntD pountua_mente oor la prensa, 

formaban el con uro que aleJaDa el momen~o de la renuncia: oor lo 

menos:. J. e queda.t' :la la sat1sfacc1ón de 1naugu ar la oec1m~sex~a 

asamb]ea, la suya, v de sal1r de ella tcoav1a con el c2 t··oo. 

fLe la orden, v todo el nuna~ la cumpl1~. 

Todo el munoo~ en ~onsecuenc1a, auedo e~ r1d1culo cuando oe 

lo alto llego una nueva instruc=Ion, en SEnCldO e en t .-··a t' i o • Au'l 

1 O<::: ma.s s=-gaces, los ras conocedores del c~oc~der pr11sta, se 

neQ6D3n a cree- tan ev1cen~e contradicc1ón. Y e en ::.\t: c..ndonn oei 

oe d1gn2oad mas elementa_! los mismos delegadcs 

qJe oat1eron oalmas reg c1jaoos la noche del om1ngo, d_tenos de 

la conv1cclón de que Borre~o ouedarla en su cargo y ufanos oe que 

-351 fu.et~a~ h ;:~11 a.t"on m a t-· :.. v 1 1 1 os.,::, la de=1s1én p t~es i dEr<c l. a 1 

1n-v 1 tst' al Jefe fo~ma: or11sta a 1r 

m 1 1 1 t a t' e t' 3 m e<. s o_le C:U t"'S l • Fue, tal Lna del 

subconc ~- en-;:;e, una denuncia que 

·'ep t~oche por"qU:"? e¡ mayo de 1 S "-i 2 s.e 1 ,e nao t a env 1 c100 a la t~t. e r t'-::\ 

s1n u~1l, s1n per-;:;rec~os~ s1n map~s, s1n efec~1~os. 
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Sufrimos tal distorsión de los valores colectivos, que 
?a•·o~_ 

atribuir a una persona adjetivos corno recto y bueno, ~~rivele: 

~una disminución, corno si a falta de otros atributos 
¡V- ,.}--' 

se alcatzar a\~ esos. Y sin embargo, una conducta que puede se lJ'"' 

juzgada por esos méritos, máxime tratándose de una persona 

dotada de poder (esto es, de la capacidad de modelar la vida 
:\.::í e'l'-e / 

de otros) te'"l' i;t que ser estimada en grado óptimo por la 

sociedad. Ese deberílser el caso de don Adolfo Lugo Verduzco, 

que hoy concluye los \eis años de su gobierno en Hidalgo. 

El gobernador saliente protagoniza un singular ejemplo de 

fortuna política, probablemente contraria a su propia 
a e'ª-~ 

concepción de la vida y a la percepción que(riene de sí mismo. 

Miembro de una familia donde la política estaba integrada a la 

vida misma, no le fue extraña una vocación por el servicio 

público, por la administración, pero no parecía ser de su 

gusto la participación en procesos electorales, el contacto 

con los grupos y tas masas que son actores en los escenarios 

públicos. Y sin embargo, llegó a ser presidente nacional del 

PRI y gobernador de su estado, tras su paso por el Senado. 

Cuando su partido lo hizo transitar de la presidencia del 

mismo a la candidatura estatal, en muchos ánimos quedó la 

impresión de que se trataba de una comedia de equivocaciones, 

pues otro Lugo, Hurnberto Lugo Gil, se perecía por la 

designación y había dejado abundante constancia de ello, a 

diferencia de don Adolfo, que más parecía rehuirla que 

apetecer la. 

Y, sin embargo, al cabo de seis años, el balance de su 

gobierno lo favorece en lo político y, sobre todo, en lo 
humano. El atraso de esa entidad en los diversos órdenes, su 

escaso desarrollo cívico, hace muy apreciable el recto, el 

prudente ejercicio del poder. Dicho de otra manera, en un 

estado donde no ha sido extraña la arbitrariedad, el mal uso 

de facultades institucionales, el negarse a practicar 

conductas en tal sentido, aunque sea lo debido, es también 

digno de señalamiento y aprecio. 
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En la inauguración del Teatro de la Ciudad, edificado 

sobre lo que fue el locutorio del convento de San Francisco, 

la señora Alejandra Mora de Lugo, esposa del gobernador, tuvo 

la llaneza de pedir un aplauso para su marido (además de otros 

dedicados a los constructores de la magnífica instalación que 

se ponía en servicio, y otro para el público presente, 

representación del que acude reguarlmente a las expresiones 

culturales desarrolladas en la entidad), no como político sino 

como persona y padre. Y a fe mía que los asistentes no 

encararon dificultad alguna para acceder a esa petición. Esa 

obra, por cierto, contó entre las muy pocas cuya voluminosa 
¿.... 

presencia no se inscribió en el credo de Lugo Verdurco de 

realizar ante todo obras útiles, que no fueran de relumbrón. 
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·-;n-ú;~·~ j 1 e(( fi ?c. Sr· 19 9 3 !riCA: 53 ~============~ ELFINANCIERO 

PLAZA PUBLICA 
Enigmas de marzo • ¡Aguas! ... calientes 

• Miguel Angel Granados Chapa 

C
rueldad o improvisación, a esco­
ger. Sólo una de esas dos razones 
explica que se exponga al ridículo 

a la plana mayor prüsta. O no. Puede 
haber otro par de razones desdén por esos 
dirigentes, por lo que no se repara en el 
costo que pagan, en el desdoro de sus 
desdoradas imágenes. O la necesidad de 
mostrar que sólo hay una fuente de las 
decisiones, y que el destino de los más 
importantes jefes de la política depende 
de una sola voluntad, a cuya expresión es 
debido prestar permanente atención. 

Desde que fue obligado a desdecirse 
de la refundación del PRI, se notó insa­
tisfacción presidencial con la tarea del 
exgobernador de Zacatecas, Genaro Bo­
rrego, al frente del PRI. Pero hacia pocos 
meses que se le había hecho abandonar 
una labor gubernativa que resultó mejor 
que la esperada por los zacatecanos, per­
turbados en 1 986 por el verdor de quien 
en la escala política no había llegado más 
que a diputado federal y oficial mayor del 
PRI. Estaban en curso, además, procesos 
electorales y sus secuelas. Había que es­
perar. Y el Presidente de la República, 
jefe también del partido gubernamental, 
extendió la vigencia de su delegado en la 
presidencia del partido. Le permitió mu­
dar, así fuera parcialmente, los cuadros 
directivos que eran adversos al líder for­
mal. Ao;í sustituyó Jorge de la Rosa a 
César Augusto Santiago, que era el ene­
migo en casa. Pero no fue bastante. Los 
tropiezos continuaron. No todos eran su­
yos, pero todos se le atribuían. Hasta que 
ocurrió el monumental desliz del 23 de 
febrero. Y la rectificación del9 de marzo. 
Se abrió más que nunca la posibilidad de 
crear una víctima propiciatoria, un Bo­
rrego expiatorio corno anunció la broma 
fácil. De pronto, sin embargo, priistas 
que mandan, pero que también y sobre 
todo obedecen, recibieron la instrucción 
de fortalecer al débil, en una especie de 
laica obra de misericordia. Y la oficina de 
Borrego se llenó de gente en la última 
semana completa de marzo. Y de júbilo, 
porque cada nueva presencia relevante, 
cada sonoro abrazo, cada parlamento re­
cogido puntal mente por la prensa, forma­
ban en conjunto que antes de la renuncia 
por lo menos le quedaría la satisfacción 
de inaugurar la decimosexta asamblea, la 
suya, y de salir de ella todavía con el 
cargo. Esa fue la orden, y todo el mundo 
la cumplió. 

Todo el mundo, en consecuencia, que­
dó en ridículo cuando de lo alto llegó una 
nueva instrucción, en sentido contrario. 
Aun los más sagaces, los más conocedo- · 
res del proceder priista, se negaban a 
creer tan evidente contradicción. Y con 
abandono del propio respeto, de dignidad 
más el~rnental, los ·mismos delegados 
que bat1eron palmas regocijados la noche 
del domingo, dueños de la convicción de 
que Borrego quedaría en su cargo y ufa­
nos de que así fuera, hallaron maravillosa 
la decisión presidencial de invitar al jefe 
formal priista a ir "a otra trinchera". El 
símil militar era más que cursi. Fue, tal 
vez, una traición del subconsciente, una 
denuncia que no osa decir su nombre, un 
sutil reproche porque en mayo de 1992 

se le había enviado a la guerra sin fusil, 
sin pertrechos, sin mapas, sin efectivos. 

Cajón de Sastre 

Sufrimos tal distorsión de los valores 
colectivos, que atribuir a una persona 
adjetivos corno recto y bueno, parece una 
disminución, corno si a falta de otros 
atributos se alcanzaran sólo esos. Y sin 
embargo, una conducta que puede ser 
juzgada por esos méritos, máxime tratán­
dose de una persona dotada de poder 
(esto es, de la capacidad de modelar la 
vida de otros) tiene que ser estimada en 
grado óptimo por la sociedad. Ese debe­
ría ser el caso de don Adolfo Lugo Yer­
duzco, que hoy concluye los seis años de 
su gobierno en Hidalgo. 

El gobernador saliente protagoniza un 
singular ejemplo de fortuna política, 
probablemente contraria a su propia con­
cepción de la vida y a la percepción que 
acaso tiene de sí mismo. Miembro de una 
familia donde la política estaba integrada 
a la vida misma, no le fue extraña una 
vocación por el servicio público, por la 
administración, pero no parecía ser de su 
gusto la participación en procesos electo­
rales, el contacto con los grupos y las 
masas que son actores en los escenarios 
públicos. Y sin embargo, llegó a ser pre­
sidente nacional del PRI y gobernador de 
su estado, tras su paso por el Senado. 
Cuando su partido lo hizo transitar de la 
presidencia del mismo a la candidatura 
estatal, en muchos ánimos quedó la im­
presión de que se trataba de una comedia 
de equivocaciones, pues otro Lugo, 
Hurnberto Lugo Gil, se perecía por la 
designación y había dejado abundante 
constancia de ello, a diferencia de don 
Adolfo, que más parecía rehuirla que 
apetecer la. 

Y sin embargo, al cabo de seis años, 
el balance de su gobierno lo favorece en 
lo político y, sobre todo, en lo humano. 
El atraso de esa entidad en los diversos 
órdenes, su escaso desarrollo cívico, ha­
ce muy apreciable el recto, el prudente 
ejercicio del poder. Dicho de otra mane­
ra, en un estado donde no ha sido extraña 
la arbitrariedad, el mal uso de facultades 
institucionales, el negarse a practicar 
conductas en · tal sentido, aunque sea lo 
debido, es también digno de señalarnien ­
to y aprecio. 

En la inauguración del Teatro de la 
Ciudad, edificado sobre lo que fue el 
locutorio del convento de San Francisco, 
la señora Alejandra Mora de Lugo, espo­
sa del gobernador, tuvo la llaneza de pe­
dir un aplauso para su marido (además de 
otros dedicados a los constructores de la 
magnífica instalación ·que se ponía en 
servicio, y otro para el público presente, 
representación del que acude regular­
mente a las expresiones culturales desa­
rrolladas en la entidad), no corno político 
sino corno persona y padre. Y a fe mía 
que los asistentes no encararon dificultad 
alguna para acceder a esa petición. Esa 
obra, por cierto, contó entre las muy po­
cas cuya voluminosa presencia no se ins­
cribió en el credo de Lugo Yerduzco de 
realizar ante todo obras útiles, que no 
fueran de relumbrón. 


